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El comienzo de nuestra travesía 
está en la conformación y entrega 
de las bitácoras, donde cada uno 
tuvo la libertad de registrar lo que 
fuese de esta experiencia.

Sueños (Diego), Es la palabra que 
guía el camino que cada uno en-
mendó, desde el inicio, hasta los 
diversos finales que se nos pueden 
presentar.

Suerte (Cynthia), Luego de 3 años 
viviendo nuestra vida universitaria, 
jamás habiamos experimentado en 
carne propia la travesía, por lo 
que no sabiamos con que nos 
ibamos a encontrar.

Encuentro (Catalina), Como pri-
mera travesía, el acto de encon-
trarnos, ya sea con nosotros 
mismos o con nuestros pares, 
toma mucha relevancia. El querer 
ir conlleva querer compartir, querer 
encontrar aquello que siempre 
añoramos y que nunca habiamos 
podido hallar.

Cada consultora en algun 
momento de la travesía 
tuvo la gratitud de obse-
quiar al resto del taller 
una comida, sea esta el 
desayuno, el almuerzo o 
la cena.
Mientras el resto del taller 
trabajaba en obra, siem-
pre hubo un grupo dis-
puesto a preparar y ser-
virles, aquello es lo que 
sin duda resume nuestra 
participación y entrega en 
esta experiencia.

El acto de cocinar ha sido 
para cada grupo un mo-
mento único, en el sentido 
que si bien es cierto, 
existía un menú definido, 
siempre cada cual lo lle-
vaba a cabo de una forma 
distinta, en este proceso 
es donde la creatividad 
surgió, Muchos días el pan 
fue parte de nuestra 
mesa, sin embargo, no 
siempre fué el mismo pan, 
las manos quienes lo 
amasaban eran distintas y 
por ende el resultado 
siempre fue unico.

El acto del comer a lo 
largo de esta travesía, fue 
claramente un sinonimo 
directo del acto del com-
partir, cada comida signifi-
caba reunirse, sin importar 
el contexto en el que nos 
encontraramos. Uno al lado 
del otro y uno al frente del 
otro, mirandonos a la cara, 
comentando la experiencia 
y por lo general riendo. El 
comer era sumergirse en 
lapso de tiempo, donde 
todo lo demás quedaba en 
segundo plano, la prioridad 
siempre fue contenernos 
en el reagrupamiento

En el trayecto nos propusimos 
enontrar el origen de nuestro 
andar. Creemos que siempre 
estuvo ahí, tan solo que no era 
facil de percibir. Aquellas aguas 
que atraviesan las tierras ame-
ricanas, son raices y origen de 
nuestro andar y por lo tanto de 
nuestras vidas. Nos conducen y 
le otorgan cabida al habitar. En 
aquellas ramificaciones fluviales 
nos asentamos alguna vez 
como sociedad, allí partió todo, 
y allí seguirá surgiendo nuestra 
necesidad y ganas por andar, 
recorrer, detenerse y seguir, tal 
como lo hacen nuestras aguas 
Americanas.


